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C A P I T U L O 0
Introducción
Cara arrugada, andar de marinero, un ronquido de fondo y esa
cabezota apoyada en tus pies: el Bulldog Inglés es puro carácter en
cuerpo compacto. Detrás de esa estampa tierna y algo cómica hay
un perro con una historia brava, una terquedad legendaria y —
sobre todo— una salud delicada que exige un dueño informado. De
todo eso trata esta guía.



I N T R O D U C C I Ó N C O L E C C I Ó N  M A S C O T E R A

P

Un grandote tierno de cara arrugada

ocos perros son tan reconocibles como el Bulldog Inglés. Su cabeza
enorme, los pliegues de la cara, el cuerpo bajo y macizo y ese andar

bamboleante lo hacen inconfundible, y su carácter tranquilo y payaso lo con‐
virtió en un compañero de sofá adorado en medio mundo. En la Argentina es
cada vez más elegido por familias que quieren un perro cariñoso, hogareño y
de poco ejercicio.

Lo que muchos no saben es que ese perro dulce viene de un pasado durísimo: fue criado para
enfrentarse a toros en un espectáculo sangriento de la Inglaterra medieval. Cuando esa barba‐
rie se prohibió, la raza estuvo a punto de desaparecer, y un grupo de criadores la rescató y la
transformó en lo que es hoy: un perro de compañía noble y valiente, sin una gota de la agresi‐
vidad de sus ancestros.

Esa transformación tuvo un costo. El Bulldog quedó con un cuerpo extremo —cabeza gigante
y hocico chatísimo— que le trae problemas serios de respiración, piel y articulaciones. No es
difícil de querer, pero exige saber en qué te metés: cómo cuidarlo del calor, limpiarle los plie‐
gues y cuándo correr a la veterinaria.

Lo que vas a encontrar en este volumen
▪  De dónde viene realmente el Bulldog y por qué eso explica su cuerpo de hoy.

▪  Su carácter: la calma, la terquedad, el coraje y esa devoción de perro faldero de 25 kilos.

▪  Su salud de raza: respiración (braquicéfalo), calor, piel y pliegues, ojos y articulaciones.

▪  Alimentación con el peso a raya, higiene de los pliegues y adiestramiento de un tozudo.

▪  El manejo del calor, el ejercicio seguro y la convivencia con chicos y otras mascotas.
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C Ó M O  U S A R  E S T A  G U Í A

Si estás por sumar un Bulldog, leéla completa antes: es una raza hermosa pero de
cuidados exigentes, y conviene saberlo. Si ya convivís con uno, arrancá por el
capítulo de salud —donde están la respiración y el golpe de calor, sus dos grandes
temas— y por el de higiene de pliegues, y volvé a los demás según lo que necesites
hoy.



C A P I T U L O I
Historia y origen del
Bulldog
El Bulldog más dulce del planeta desciende de un perro de pelea. Su
nombre lo dice todo: "bull-dog", el perro de los toros. Entender esa
historia inglesa de coraje, prohibición y rescate explica su cuerpo
macizo, su mandíbula y ese temple sereno e imperturbable que hoy
lo define.



C A P  I  ·  H I S T O R I A E L  B U L L D O G  I N G L É S

E

Del ruedo de los toros al sofá

l Bulldog nació en Inglaterra con un propósito brutal: el "bull-baiting",
un espectáculo popular en el que se azuzaba a perros para que se pren‐

dieran del hocico de un toro atado. Durante siglos se seleccionó al perro para
esa tarea: bajo para pasar por debajo de los cuernos, de mandíbula potente y
hocico retraído para poder respirar mientras mordía, y con un coraje y una
resistencia al dolor extraordinarios.

Todo cambió en 1835, cuando el Parlamento británico prohibió esos combates con animales
por crueldad. De un día para el otro, el Bulldog se quedó sin oficio y la raza estuvo al borde de
la extinción. Fue entonces cuando un grupo de aficionados decidió salvarla, pero con una idea
nueva: conservar su aspecto imponente y su nobleza, y borrar por completo la agresividad.
Cruzaron y seleccionaron durante décadas buscando el perro más manso posible.

El resultado es uno de los grandes éxitos de la cría por temperamento: el Bulldog moderno es
de los perros más dóciles y cariñosos que existen, incapaz de la ferocidad de sus ancestros. En
1878 nació el Bulldog Club y en 1891 se fijó el estándar de la raza. Con el tiempo se volvió un
símbolo nacional británico —tenaz, resistente, imperturbable—, la imagen misma del carácter
inglés que encarnó Winston Churchill.

Ese rescate, sin embargo, exageró sus rasgos. En la búsqueda de la cara chata y el cuerpo com‐
pacto, el Bulldog de hoy es mucho más extremo que el de hace un siglo: cabeza más grande,
hocico más corto, más pliegues. De ahí vienen buena parte de sus problemas de salud actuales,
un tema que hoy discuten criadores y veterinarios que empujan por un Bulldog un poco más
funcional y sano.
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U N  O R I G E N  Q U E  L O  E X P L I C A  T O D O

Saber que el Bulldog fue criado para el coraje y no para correr aclara casi todo: su
cuerpo bajo y macizo, su mandíbula, su tolerancia altísima al dolor (que lo hace
disimular enfermedades) y ese temple sereno que no se altera por casi nada. No es un
perro atlético ni nervioso: es un perro fuerte, terco y valiente, hecho hoy para
acompañar.



C A P  I  ·  H I S T O R I A E L  B U L L D O G  I N G L É S

B
No confundir: Inglés, Francés y Americano

ajo el nombre "bulldog" conviven razas distintas que conviene no mezclar. El Bulldog
Inglés (o British Bulldog) es el clásico: bajo, muy macizo, de cabeza enorme y orejas de
rosa pequeñas. El Bulldog Francés es bastante más chico y liviano, con las inconfundi‐

bles orejas de murciélago paradas. Y el Bulldog Americano es un perro grande, atlético y de
hocico más largo, más cercano a su función original de trabajo.

Comparten aire de familia y ese origen de perro de agarre, pero son razas separadas, con tama‐
ños, energías y problemas de salud diferentes. Cuando en esta guía hablamos del Bulldog, ha‐
blamos siempre del Inglés: el grandote bajo y arrugado de 22 a 25 kilos, no del Francés ni del
Americano.

E L  B U L L D O G  I N G L É S  D E  U N  V I S T A Z O

RASGO DETALLE

Origen Inglaterra (bull-baiting; estándar en 1891)

Función original Sujetar toros (bull-baiting), hoy compañía

Tamaño Bajo y compacto: 31-40 cm a la cruz

Peso adulto Machos 24-25 kg · hembras 22-23 kg

Manto y color Corto y liso; blanco, atigrado, leonado, rojizo

Expectativa de vida 8 a 10 años

Energía Baja: paseos cortos y suaves, nada de calor
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U N  S Í M B O L O  C O N  M U C H O S  S E G U I D O R E S

El Bulldog es de las razas más queridas del mundo y una de las que más creció en la
última década. Su cara tierna, su carácter tranquilo y su bajísima necesidad de
ejercicio lo hacen ideal para la vida urbana y de departamento. Ese mismo éxito trajo
un problema: mucha cría irresponsable. Elegir bien de dónde viene tu Bulldog es la
primera decisión de salud.



C A P I T U L O I I
El carácter Bulldog
Tranquilo, terco, valiente y payaso. El Bulldog es un perro de
temperamento sereno y cariñoso, un compañero de sofá que quiere
a su gente con devoción. Pero tiene matices muy suyos: una
terquedad de campeonato, una dignidad tozuda y ese humor
involuntario que enamora.
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S

Calma, cariño y una terquedad legendaria

i algo define al Bulldog es la calma. Es un perro sereno, de movimientos
pausados y sueño profundo, que disfruta como pocos de un rato de sofá

con su gente. Cariñoso, apegado y sorprendentemente gentil, se lleva de ma‐
ravilla con los chicos y suele ser un compañero pacífico y de buen humor, muy
lejos de la fama brava de sus ancestros.

Esa mansedumbre convive con una terquedad de leyenda. El Bulldog es tozudo hasta la mé‐
dula: si decidió que no se mueve del lugar, no hay correa que lo arrastre, y si algo no le in‐
teresa, lo ignora con una dignidad imperturbable. No es tontera ni desobediencia por maldad;
es una raza de voluntad firme que hace las cosas a su tiempo. Con él, la paciencia no es una
virtud: es un requisito.

Del pasado le quedó el coraje, no la agresividad. El Bulldog bien criado no es un perro pelea‐
dor ni nervioso, pero conserva un temple valiente y decidido: no se asusta fácil y, si algo lo
mete en una, no afloja. En la convivencia diaria eso se traduce en un perro seguro de sí mismo,
estable y difícil de alterar, que aporta una calma envidiable a la casa.

Los rasgos que definen a tu perro
▪  Calma y bajo nivel de energía: perro hogareño, dormilón, feliz en el sofá y en

departamento.

▪  Cariño y apego: muy de su gente, gentil con los chicos, busca contacto y compañía.

▪  Terquedad: voluntad firme; hace las cosas a su tiempo, necesita paciencia y motivación.

▪  Coraje sereno: valiente y estable, sin la agresividad de sus ancestros; buen carácter.

▪  Poco ladrador pero disuasivo: su aspecto imponente ahuyenta, aunque no es un perro
guardián.
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T E R C O ,  P E R O  S E  E D U C A

La terquedad del Bulldog asusta a los primerizos, pero no es un perro imposible: es
goloso, quiere agradar y aprende bien si lo motivás con comida y sesiones cortas. La
clave es no pelear de frente contra su tozudez sino convencerlo con paciencia y
premios. A los gritos y a la fuerza, un Bulldog se planta y no hay caso.



C A P  I I  ·  C A R Á C T E R E L  B U L L D O G  I N G L É S

H
El payaso de la casa y su apego

ay un rasgo que sorprende a todo dueño de Bulldog: son cómicos sin proponérselo. En‐
tre los ronquidos, los ronroneos de contento, los gestos con la cara arrugada, las siestas
en posturas imposibles y las corridas locas de treinta segundos que les agarran de golpe,

el Bulldog es una fuente inagotable de risas. Detrás de esa cara seria hay un payaso de alma
que disfruta hacer reír a su gente.

El otro gran rasgo es su apego. El Bulldog es un perro profundamente "de personas": quiere
estar donde está su familia, seguirte por la casa y —sobre todo— pegarse a vos en el sillón.
Esa devoción es entrañable, pero significa que no es un perro para dejar solo todo el día: nece‐
sita compañía, y la soledad prolongada lo pone triste. Es un compañero de vida, no un perro de
patio.

Ronquidos, babas y otras "gracias"
Convivir con un Bulldog es aceptar un paquete completo. Por su hocico chato, ronca fuerte
cuando duerme y resopla cuando está despierto: es normal, aunque conviene saber cuándo ese
ruido pasa de gracioso a señal de alarma (lo vemos en Salud). Muchos babean, sobre todo des‐
pués de tomar agua o con calor, y son campeones en el arte de los gases. Nada de esto es un
defecto: es parte del encanto de la raza.

Entender esto de entrada evita frustraciones. El que quiere un perro silencioso, prolijo e
inodoro no quiere un Bulldog. El que se enamora de esta raza aprende a reírse de los ronqui‐
dos, a tener un repasador a mano para las babas y a ventilar el ambiente sin drama. A cambio
recibe uno de los compañeros más leales, tiernos y divertidos que un perro puede ser.
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U N  P E R R O  Q U E  A C O M P A Ñ A

El Bulldog no es un perro de aventuras ni de largas caminatas: es un perro de
compañía en el sentido más puro. Su lugar es al lado tuyo, en casa, participando de la
vida familiar a su ritmo tranquilo. Si buscás un compañero sereno, cariñoso y de bajo
mantenimiento en cuanto a ejercicio, es difícil encontrar uno mejor. Si buscás un
atleta, esta no es la raza.



C A P I T U L O I I I
Cuidados diarios, hábitat
y calor
El Bulldog es un perro de departamento ideal: necesita poco
ejercicio y mucha compañía. Pero tiene un talón de Aquiles que en
el Litoral se vuelve cuestión de vida o muerte: el calor. Su hocico
chato lo hace pésimo para refrescarse, y el manejo de la
temperatura es el cuidado número uno de la raza.
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E

El calor: la amenaza número uno

mpecemos por lo más importante, porque le salva la vida: el Bulldog no
tolera el calor, y punto. Los perros se refrescan jadeando, y el hocico

chatísimo del Bulldog hace ese trabajo muy mal. Por eso es de las razas que
más muere de golpe de calor, muchas veces por errores que en otro perro no
pasarían nada. En el verano del Litoral, esto no es un detalle: es LA
prioridad.

Las reglas son innegociables. Nunca lo saques a pasear ni lo hagas moverse en las horas de ca‐
lor: los paseos van temprano a la mañana y al caer el sol, cortos y tranquilos. Jamás lo dejes en
un auto cerrado ni al sol sin sombra, ni un minuto. En verano, tenelo adentro en las horas pico,
con ventilador o aire acondicionado, agua fresca siempre y un piso fresco (cerámica) donde ti‐
rarse. Un Bulldog con calor es una urgencia esperando a pasar.

Aprendé a leer las señales del golpe de calor, porque mata en minutos: jadeo desesperado y
ruidoso, lengua y encías muy rojas o azuladas, babeo espeso, tambaleo, mirada perdida. Ante
eso, mojalo con agua fresca (no helada) en panza, patas y cuello, ofrecele agua y corré a la ve‐
terinaria sin perder tiempo. En esta raza, actuar rápido es la diferencia entre un susto y una
tragedia.

El equipo básico para el calor y la casa
▪  Un lugar fresco y ventilado (piso de cerámica, sombra, ventilador o aire) para el verano.

▪  Agua fresca y limpia siempre, en varios lugares, renovada muchas veces por día.

▪  Colchoneta firme y no muy mullida, en un rincón fresco dentro de la vida familiar.

▪  Pretal (arnés) en vez de collar: el collar aprieta unas vías respiratorias ya comprometidas.
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G O L P E  D E  C A L O R :  E M E R G E N C I A  A B S O L U T A

En el Bulldog, el golpe de calor es la urgencia más frecuente y más mortal. No
esperes: ante jadeo extremo, tambaleo, babeo espeso o encías muy rojas o azuladas,
enfrialo con agua fresca (nunca helada) y corré a la Clínica Veterinaria Zanni. Y
mejor todavía: prevenilo. Nada de ejercicio ni sol en el calor, jamás un auto cerrado,
siempre agua y sombra.
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E
Poco ejercicio, pero movimiento diario

l Bulldog es de las razas de menor necesidad de ejercicio, y eso lo hace perfecto para de‐
partamento y para gente de vida tranquila. Con dos paseos cortos por día —15 a 20 mi‐
nutos, a paso calmo y siempre en horas frescas— y algún juego suave adentro le al‐

canza. Pero "poco" no es "nada": el movimiento diario es clave para que no engorde, porque la
obesidad es su segundo gran enemigo después del calor.

Cuidá la intensidad tanto como el horario. El Bulldog no sabe medirse: por terco y entusiasta,
sigue jugando aunque le falte el aire, así que sos vos quien tiene que frenarlo. Nada de correr,
de saltar desde alturas (su columna sufre) ni de ejercicio fuerte. Y si lo escuchás resollar mu‐
cho o se traba, pará y dejalo recuperarse a la sombra. La regla es simple: movimiento suave,
corto y fresco.

El agua: cuidado, el Bulldog NO nada
Ojo con un mito peligroso: el Bulldog no es un perro de agua. Su cuerpo pesado, el pecho an‐
cho y la cabeza enorme lo hacen incapaz de mantenerse a flote; la mayoría se hunde como una
piedra. Cada verano se ahogan Bulldogs en piletas. Si tenés pileta, es zona prohibida sin super‐
visión total: cercala, enseñale dónde está la escalera y no lo pierdas de vista. Para refrescarlo,
mejor una pileta de lona con dos dedos de agua y sombra.

La casa segura importa además por su estructura. Evitá que suba y baje escaleras a repetición
o que salte del sofá o de la cama: los impactos castigan una columna y unas articulaciones ya
frágiles. Una rampita o upa para subir al auto o a la cama le cuidan la espalda. Y como todo
perro, mantené fuera de su alcance venenos, medicamentos y objetos tragables.
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D E P A R T A M E N T O  S Í ,  A B A N D O N O  N O

El Bulldog vive feliz en un departamento: es tranquilo, poco ladrador y de poco
ejercicio, un vecino ideal. Lo que no tolera es la soledad ni el calor. Necesita
compañía, un ambiente fresco y sus paseítos cortos. Dale eso y tenés al perro urbano
perfecto; sin eso, ni la casa más grande con patio lo hace feliz ni lo mantiene sano.



C A P I T U L O IV
Salud del Bulldog
Seamos honestos: el Bulldog es una raza de salud delicada, y hay
que saberlo antes de sumarlo. Su cuerpo extremo le trae problemas
de respiración, piel, ojos y articulaciones. La buena noticia:
conociéndolos, previniendo lo prevenible y detectando a tiempo, se
le puede dar una vida buena y feliz.
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H

La respiración: el gran tema del Bulldog

ay que decirlo con claridad: el hocico chatísimo que hace tan tierno al
Bulldog es también su mayor problema de salud. La cara aplastada

comprime unas vías respiratorias que quedan estrechas y retorcidas, y eso ge‐
nera el síndrome braquicéfalo (BOAS), el conjunto de dificultades para respi‐
rar que afecta, en distinto grado, a casi todos los Bulldogs.

El BOAS combina varias cosas: narinas (agujeros de la nariz) demasiado estrechas, un paladar
blando largo que obstruye la garganta y a veces una tráquea angosta. El resultado es ese ron‐
quido y ese resoplido tan típicos, pero también una intolerancia seria al ejercicio y —clave—
al calor, porque el perro no logra enfriarse bien jadeando. En los casos marcados, el perro se
ahoga con el esfuerzo y hasta se desmaya.

La buena noticia es que muchos casos tienen solución. Una cirugía relativamente sencilla —
ensanchar las narinas y acortar el paladar blando— puede cambiarle la vida a un Bulldog que
respira mal, y cuanto antes se hace, mejor. Por eso, si tu perro resopla mucho en reposo, se
agita con nada, se pone azulado o se le traba la respiración, no lo tomes como "normal de la
raza": es motivo de consulta veterinaria.

Mientras tanto, el manejo diario es tu mejor herramienta: mantenerlo flaco (el sobrepeso em‐
peora muchísimo la respiración), evitarle el calor y el ejercicio fuerte, usar pretal en vez de co‐
llar y no exponerlo a situaciones que lo hagan jadear al límite. Un Bulldog en peso, fresco y
tranquilo respira mucho mejor que uno gordo, acalorado y agitado.
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R O N Q U I D O  N O R M A L  V S .  A L A R M A

Roncar durmiendo y resoplar un poco es parte del Bulldog. Pero atención si el
esfuerzo para respirar aumenta, si hace un ruido áspero en reposo, si se agita
muchísimo con poco, si las encías se ponen azuladas o si se desmaya: eso es BOAS
que necesita evaluación. La Clínica Veterinaria Zanni puede medir la gravedad y ver
si conviene operar.
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D

Articulaciones, columna y ojos

espués de la respiración, los frentes clásicos del Bulldog son las articu‐
laciones, la columna y los ojos. Con control de peso, cuidado del im‐

pacto y detección temprana, la mayoría lleva una vida cómoda.

La displasia de cadera y de codo es altísima en la raza, y se suma la luxación de rótula. Todo
se agrava con el sobrepeso y el impacto: el peso justo y evitar saltos y escaleras cuidan sus ar‐
ticulaciones desde cachorro. La cola en tirabuzón se asocia, además, a malformaciones
vertebrales.

Los ojos también piden atención. El "ojo de cereza" (cherry eye), un bulto rojo en el ángulo
del ojo, es clásico y se opera. Se suman el entropión (párpado que se enrolla y raspa el ojo) y
el ojo seco. Lagrimeo, rojez o que se frote siempre se consulta.

L O S  F R E N T E S  D E  S A L U D  D E L  B U L L D O G

FRENTE PREVENCIÓN SEÑAL DE ALERTA

Respiración
(BOAS)

Peso, fresco, pretal, cirugía si hace
falta

Resoplido en reposo, ahogo,
desmayo

Golpe de calor
Nada de calor ni esfuerzo, agua y
sombra

Jadeo extremo, encías azuladas,
tambaleo

Articulaciones Peso justo, bajo impacto, sin saltos Cojera, cuesta levantarse, no salta

Piel y pliegues
Limpieza y secado diario de los
pliegues

Olor, enrojecimiento, rascado,
heridas

Ojos Revisión, control del entropión Cereza roja, lagrimeo, ojo cerrado
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E L  P E S O  L O  C A M B I A  T O D O

En el Bulldog, mantenerlo flaco no es estético: alivia la respiración, descarga las
articulaciones y baja el riesgo de golpe de calor, los tres a la vez. Definilo con tu
veterinaria y sostenelo: es la medida de salud más poderosa y barata que tenés.
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L
Piel, pliegues, dientes y partos

os pliegues que le dan la cara adorable son, también, un problema de salud. En cada
arruga —cara, labios, cola— se junta humedad, comida y suciedad, y aparece la derma‐
titis de los pliegues (intertrigo): piel roja, irritada y con mal olor. Es tan frecuente que la

higiene de los pliegues es un cuidado diario obligatorio, no un lujo (lo vemos en detalle en el
capítulo de higiene).

▪  Piel: además de los pliegues, es un perro propenso a alergias, dermatitis y demodicosis;
piel sensible.

▪  Cola en tirabuzón: puede tener un "bolsillo" debajo que se infecta si no se limpia y se
seca.

▪  Dientes: el hocico corto amontona los dientes; hay más sarro y problemas dentales,
cepillado clave.

▪  Reproducción: por la cabeza enorme y la pelvis estrecha, casi todas las hembras paren
por cesárea.

Un perro que disimula el dolor
Dos advertencias prácticas cierran el cuadro. La primera: por su herencia de coraje, el Bulldog
aguanta el dolor y disimula el malestar como pocos, así que cualquier cambio en su ánimo, su
apetito o su forma de moverse merece atención; no esperes a que se queje. La segunda: es una
raza de cuidados veterinarios caros y frecuentes, y conviene tenerlo previsto antes de sumarlo
a la familia.

Nada de esto debe asustarte al punto de descartarlo, pero sí prepararte. Un Bulldog bien
criado, mantenido flaco, cuidado del calor y con la higiene al día puede ser un perro sano y fe‐
liz durante sus 8 a 10 años. La diferencia entre un Bulldog que sufre y uno que disfruta la vida
está, casi siempre, en un dueño informado y una buena veterinaria de cabecera.
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E L  P L A N  S A N I T A R I O  B Á S I C O

Vacunación anual al día, desparasitación interna cada 3 meses, control de pulgas y
garrapatas todo el año (clave en el Litoral) y chequeo veterinario anual —o semestral,
muy recomendable en esta raza. Sumá el control de peso, la revisión de piel, pliegues
y ojos, y el chequeo respiratorio. Prevenir en la Clínica Veterinaria Zanni siempre
sale más barato que tratar.



C A P I T U L O V
Alimentación por etapa
Con el Bulldog, alimentar bien es sobre todo no dejar que engorde.
Es un perro goloso, de poco ejercicio y con articulaciones y
respiración que sufren cada kilo de más. La meta es simple pero
exige método: comida de calidad, porción medida y un ojo
permanente sobre su figura.
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E

Cachorro: crecer despacio y firme

l cachorro de Bulldog es una bolita de energía y apetito, pero con él la
regla es la misma que en todo perro de estructura pesada: no querés que

crezca rápido, querés que crezca bien. El exceso de comida acelera el creci‐
miento y castiga unas articulaciones que ya vienen predispuestas a la displa‐
sia, justo el punto débil de la raza.

Por eso, un buen alimento de cachorro de calidad, con el balance adecuado, y porciones medi‐
das según la tabla del envase y el peso objetivo. Nada de leche, suplementos de calcio ni "un
poquito más porque está creciendo": el buen alimento ya viene completo, y el extra hace daño.
Un cachorro sano se ve compacto y firme, con las costillas apenas palpables, nunca una pelota
rechoncha.

La frecuencia baja con la edad: tres tomas diarias hasta los cuatro meses y luego dos, que se
mantienen toda la vida. Todo cambio de alimento se hace gradual, mezclando el nuevo con el
viejo durante 7 a 10 días, porque los cambios de golpe descomponen a casi cualquier perro. La
referencia siempre es el cuerpo del cachorro, no el plato: si se redondea, ajustá; si lo ves flaco
o sin ánimo, consultá.

Cuidá también cómo come. Por el hocico chato, el Bulldog traga aire mientras come y eso le
da gases y le puede molestar la panza; servile en un lugar tranquilo, sin apuro, y evitá que se
abalance sobre el plato. La costumbre de comer medido y sin robar de la mesa se construye
desde el primer día, y es la base del perro de peso sano que necesitás tener toda su vida.
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C R E C I M I E N T O  C O N T R O L A D O ,  A R T I C U L A C I O N E S
S A N A S

En un cachorro de Bulldog, mantenerlo delgado no es cuestión de estética: es
prevención directa de displasia y de problemas de articulaciones y columna. El
cachorro gordo no es "más sano ni más fuerte": es un candidato a cojear de grande.
Definí porciones y controles de crecimiento con la veterinaria.
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D
Adulto: la batalla contra los kilos

el año en adelante, el objetivo casi único es sostener un peso justo. El Bulldog engorda
con una facilidad pasmosa: come poco ejercicio, es goloso y pone cara de hambre
eterna. Serví en dos tomas medidas y no dejes nunca el plato lleno todo el día. La canti‐

dad no la manda la tabla del envase sino el cuerpo del perro: costillas palpables, algo de cin‐
tura vista desde arriba, panza recogida de perfil.

En esta raza, cada kilo de más se paga caro y en varios frentes: peor respiración, más carga en
las articulaciones, más riesgo de golpe de calor y una piel que en los pliegues se irrita más. Un
Bulldog en su peso vive mejor y más años, sin discusión. Si notás que se redondea, ajustá la
ración y consultá; no lo dejes correr pensando que "es la contextura de la raza".

G U Í A  R Á P I D A  D E  A L I M E N T A C I Ó N  P O R  E T A P A

ETAPA TIPO DE ALIMENTO TOMAS/DÍA FOCO

Cachorro Cachorro de calidad 3 y luego 2 Crecimiento lento y firme

Adulto (1-6
años)

Adulto, según actividad 2 Peso justo, piel y músculo

Senior (6-7+) Senior / según problema 2
Peso, articulaciones y
riñón

Con sobrepeso
Light bajo control
veterinario

2
Bajar kilos sin pasar
hambre
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P R E M I O S :  R I C O S  P E R O  C O N T A D O S

El Bulldog goloso es fácil de entrenar con comida, pero también fácil de engordar
con premios. Usá trozos chiquitos, descontalos de la ración del día y aprovechá
opciones sanas como zanahoria o manzana sin semillas. En un perro que engorda con
tanta facilidad, los premios se cuentan como comida, porque lo son.
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E
Senior: menos calorías, mismo cuidado

l Bulldog entra en la etapa senior temprano, alrededor de los 6 o 7 años. Gasta menos
energía pero sigue necesitando proteína de calidad para no perder músculo, así que un
buen alimento senior baja las calorías para prevenir el sobrepeso —enemigo de unas ar‐

ticulaciones que a esta edad casi siempre tienen artrosis— y muchas veces refuerza condropro‐
tectores y cuida el riñón. El control de peso, lejos de aflojar, se vuelve todavía más importante.

Conviene pesarlo cada uno o dos meses y ajustar la ración apenas se redondea. Si aparecen
problemas dentales —frecuentes por el apiñamiento—, humedecer el alimento facilita la co‐
mida. Y si de golpe cambia el apetito, el peso o las ganas de moverse, no lo dejes pasar: en un
perro que disimula tanto el malestar, un cambio así merece consulta sin demora.

Lo que NO se le da nunca
El Bulldog es glotón y suele robar comida, así que conviene tener grabada la lista de lo peli‐
groso y mantenerlo fuera de su alcance. No es cuestión de suerte: es cuestión de que no llegue.

▪  Prohibido siempre: chocolate, uva y pasas, cebolla y ajo, xilitol (edulcorante), masa
cruda y alcohol.

▪  Nada de huesos cocidos: se astillan y perforan; peligrosísimos en un perro que traga con
ansias.

▪  Cuidado con las sobras grasosas: favorecen pancreatitis, gases y diarreas.

▪  Ojo con la comida muy salada o los excesos: cargan el corazón y suman kilos que no le
sobran.

▪  Agua fresca y limpia siempre disponible, renovada varias veces por día (más aún en
verano).
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E L E G Í  A L I M E N T O  P O R  E T A P A  Y  N E C E S I D A D

Hay líneas formuladas para cada etapa —cachorro, adulto, senior—, opciones
reforzadas para piel sensible y fórmulas "light" para bajar de peso sin pasar hambre,
que en esta raza son un gran aliado. En tu tienda de confianza y con tu veterinaria
podés elegir la fórmula y el tamaño de bolsa según la edad, el peso y la piel de tu
Bulldog.



C A P I T U L O VI
Pliegues, piel y manto:
higiene
El manto corto del Bulldog es facilísimo de mantener, pero su piel
no lo es: los pliegues de la cara y la cola son el gran trabajo de
higiene de la raza. Limpiarlos y secarlos a diario, más el cuidado
de oídos, uñas y dientes, es lo que mantiene sano y sin olor a este
grandote arrugado.
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A

Los pliegues: higiene de todos los días

cá está el cuidado que define a la raza. Las arrugas que le dan al Bull‐
dog esa cara tierna son trampas de humedad, comida, lágrimas y sucie‐

dad, y si no se limpian se infectan: piel roja, irritada y con ese olor agrio tan
característico (la dermatitis de los pliegues o intertrigo). Por eso el Bulldog
necesita limpieza de pliegues a diario, todos los días de su vida.

La rutina es simple y rápida. Con una gasa o toallita húmeda (sin alcohol) o el producto que te
recomiende la veterinaria, pasá suavemente por dentro de cada pliegue de la cara, los labios y
el pliegue de la nariz, y —clave— secá muy bien después, porque la humedad que queda es
justo lo que causa el problema. Un pliegue limpio y seco no se infecta; uno húmedo y sucio,
sí.

No te olvides de la cola. Muchos Bulldogs tienen la cola pegada al cuerpo o en tirabuzón, con
un "bolsillo" de piel debajo que junta suciedad y se infecta igual que los pliegues de la cara.
Revisalo y limpialo con la misma rutina, y secalo bien. Ante enrojecimiento, mal olor o que el
perro se lama o se rasque una zona, sumá una consulta veterinaria: puede necesitar
tratamiento.

El manto corto: lo fácil de la raza
▪  Cepillado semanal con un cepillo de cerda o un guante de goma: saca el pelo muerto y

da brillo.

▪  Muda moderada todo el año: un cepillado más seguido en primavera y otoño alcanza de
sobra.

▪  Es un manto de bajísimo mantenimiento: nada de peluquería, cortes ni desenredos.

▪  El cepillado es, además, el momento ideal para revisar piel, bultos, pliegues y parásitos.
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P L I E G U E  H Ú M E D O ,  P R O B L E M A  S E G U R O

El error más común con un Bulldog es limpiar los pliegues y no secarlos, o limpiarlos
"cuando me acuerdo". La humedad atrapada en la arruga es lo que dispara la
dermatitis. La regla de oro: todos los días, limpiar y secar bien cada pliegue de la cara
y el de la cola. Diez segundos de rutina evitan infecciones molestas y caras.
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E
Baño, orejas, uñas y dientes

l Bulldog no necesita baños seguidos: uno cada 4 a 6 semanas, o cuando de verdad está
sucio, alcanza. Bañarlo de más le reseca una piel ya sensible. Usá siempre shampoo para
perros y después secá muy bien —a fondo— cada pliegue, la cola y las orejas: un Bull‐

dog mal secado es candidato seguro a dermatitis en las arrugas.

Sus orejas de rosa, chiquitas y cerradas, ventilan poco y juntan cera: revisalas cada semana y
limpiá el pabellón con un algodón, sin meter nada en el conducto. Mal olor, cera oscura o que
sacuda la cabeza: a la veterinaria. Y atención a los ojos, que en la raza dan problemas: la‐
grimeo, rojez o la "cereza" merecen consulta.

▪  Pliegues: limpiar y SECAR a diario (cara y cola); el cuidado más importante de la raza.

▪  Oídos: revisar y limpiar el pabellón cada semana; secar bien tras el baño.

▪  Uñas: cortarlas cada 3-4 semanas; casi no se desgastan solas por el poco ejercicio. El
"tac-tac" avisa.

▪  Dientes: cepillado con pasta canina 2-3 veces por semana; el hocico corto amontona y
junta sarro.

Parásitos externos: la pelea de todo el año
En el clima húmedo del Litoral, pulgas y garrapatas no descansan, y la garrapata transmite en‐
fermedades graves. Mantené un antiparasitario externo al día todo el año y revisá al perro des‐
pués de cada salida, sobre todo orejas, cuello, axilas y pliegues, donde se esconden pese al
pelo corto.

Lavá seguido su colchoneta y aspirá su zona de descanso, donde se juntan pelo y huevos de
pulga. Aprovechá cada rutina de higiene para pasarle las manos por todo el cuerpo y descubrir
a tiempo bultos, heridas, parásitos o piel irritada.
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U N A  R U T I N A  C O R T A  Y  C O N S T A N T E

Con el Bulldog, la higiene se gana con constancia más que con esfuerzo. Diez
minutos: limpiar y secar los pliegues, revisar ojos y orejas, un repaso con el cepillo y
una mirada a la piel. Hacelo parte de un momento tranquilo del día, con un premio de
por medio, y tu Bulldog se mantiene sano, cómodo y sin ese olor que espanta a las
visitas.



C A P I T U L O VI I
Adiestramiento y
socialización
Educar a un Bulldog es un ejercicio de paciencia y picardía. Es
inteligente y goloso, pero terco como pocos: no obedece por
sumisión, sino porque lo convencés de que le conviene. Con
sesiones cortas, premios y buen humor —y evitando siempre el
calor y el esfuerzo— aprende de todo.
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La socialización: la ventana que no se repite

ntre las 3 y las 14 semanas de vida, el cachorro tiene una ventana única
para aprender que el mundo es un lugar seguro. Lo que conoce y disfruta

en ese período —personas, ruidos, superficies, otros animales— lo va a tomar
con naturalidad de adulto. En un perro de temperamento estable como el Bull‐
dog, aprovechar esa ventana asienta al compañero tranquilo y sociable que la
raza promete.

Socializar no es soltarlo a que se arregle solo: es exponerlo de a poco y en positivo a la mayor
variedad de experiencias buenas posible. Gente de todas las edades, chicos, otros perros sanos
y vacunados, el auto, la calle, los ruidos de la casa, el veterinario. Cada experiencia agradable
es un ladrillo del perro seguro que querés tener. Eso sí: siempre en horas frescas y sin agotarlo,
porque se acalora enseguida.

Un punto importante en el Bulldog es acostumbrarlo desde chico a la manipulación. Como vas
a limpiarle los pliegues, revisarle ojos y orejas y cortarle las uñas toda la vida, enseñale de ca‐
chorro a que le toquen la cara, las patas y la cola a cambio de premios: uno que acepta esas ru‐
tinas hace la higiene fácil; uno que se resiste la vuelve una lucha diaria.

La lista de la buena socialización
▪  Personas variadas: chicos, grandes, con gorra, con paraguas, en bici, en silla de ruedas.

▪  Superficies y ruidos: rejilla, pasto, escalera, aspiradora, bocinas, petardos a la distancia.

▪  Otros animales: perros sanos y equilibrados, gatos y lo que vaya a formar parte de su
vida.

▪  Manipulación: que acepte que le toquen cara, pliegues, patas, orejas y cola con premios.
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S O C I A L I Z A R  S I N  D E S C U I D A R  L A  S A L U D

Hasta completar el plan de vacunas, evitá lugares de mucho tránsito de perros
desconocidos, pero no encierres al cachorro: podés socializarlo con perros sanos y
vacunados, en brazos en la calle y con visitas en casa. Y siempre en horas frescas: un
cachorro braquicéfalo se sobrecalienta rapidísimo. Coordiná el calendario con la
Clínica Veterinaria Zanni.
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Refuerzo positivo: la única vía con un terco

l adiestramiento moderno premia lo que querés que se repita en lugar de castigar lo que
no. Con el Bulldog, este método no es solo el mejor: es el único que funciona, porque a
la fuerza un perro tan tozudo simplemente se planta y no se mueve. Es inteligente y está

muy motivado por la comida, así que un premio en el momento justo le dice "esto que hiciste,
hacelo de nuevo", y él lo repite feliz… si le conviene.

El castigo físico y los gritos son inútiles y contraproducentes con esta raza: no la asustan, la
endurecen, y deterioran el vínculo sin lograr nada. La terquedad del Bulldog no se rompe a los
gritos; se rodea con paciencia y buena comida. Un "muy bien" entusiasta y un premio valen
mil veces más que cualquier reto. La firmeza que necesita no es dureza: es coherencia y reglas
claras aplicadas con calma.

1. Sesiones cortísimas: 5 minutos varias veces al día, y siempre en un ambiente fresco.

2. Premiá al instante: el refuerzo llega en el primer segundo de la conducta buena.

3. Una palabra por orden, siempre la misma, dicha una sola vez sin repetir.

4. Terminá siempre con un éxito fácil, antes de que se aburra o se acalore.

5. Usá su glotonería a favor: premios ricos y chiquitos son tu mejor herramienta.

Qué necesitás para empezar
▪  Premios ricos y chiquitos (o parte de su ración) que lo motiven de verdad: con el

Bulldog, mandan.

▪  Un marcador —un clicker o una palabra corta como "sí"— para señalar el instante del
acierto.

▪  Un lugar fresco y tranquilo, y mucha paciencia para sumar dificultad de a poco.
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C U I D A D O  C O N  P R E M I A R  D E  M Á S

La trampa del Bulldog goloso es que, entrenando con comida, es facilísimo pasarse
de calorías en un perro que engorda con nada. Usá premios minúsculos, incluí parte
de su ración diaria como premio y compensá con menos comida en el plato. Podés
entrenar todo lo que quieras sin engordarlo si contás cada bocado que le das.
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Las órdenes que ordenan la convivencia

o hace falta un repertorio de circo: un puñado de órdenes bien aprendidas hace la vida
más fácil y más segura. Empezá por las básicas y sumá a medida que las domina, sin
apuro, que el Bulldog aprende a su ritmo.

▪  "Sentado" y "echado": las primeras, base de casi todo lo demás.

▪  "Quieto": clave para la seguridad, que espere aunque vos te alejes.

▪  "Acá" (llamada): la orden que puede salvarle la vida; entrenala con premios de los
buenos.

▪  "Suelta" y "dejá": vitales en un perro de mandíbula fuerte que agarra y no quiere largar.

▪  Caminar sin tirar de la correa (con pretal): un Bulldog plantado o tironeando es puro
músculo.

Prevenir los problemas típicos de la raza
Los desafíos del Bulldog son distintos a los de un perro hiperactivo: rara vez destroza por
energía acumulada. Sus clásicos son la terquedad (plantarse y no moverse), la guarda de recur‐
sos —cuidar su comida o un juguete con esa mandíbula—, alguna testarudez con otros perros
y la ansiedad si lo dejan mucho solo. La base de la solución es siempre la misma: reglas claras
en positivo desde cachorro y no dejarlo solo demasiadas horas.

Un par de claves específicas: para la terquedad, no entres en el pulso de fuerza —motivalo con
un premio para que se mueva por gusto—; para la guarda de recursos, enseñale desde chico
que tu mano cerca del plato trae cosas buenas, nunca que se las saca. Y si notás que cuida la
comida o los juguetes con tensión, no lo desafíes: pedí ayuda a un adiestrador en positivo an‐
tes de que el problema crezca.
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P A C I E N C I A ,  H U M O R  Y  P R E M I O S

Educar a un Bulldog no es domar a un rebelde: es convencer a un socio testarudo de
que colaborar le conviene. Con sesiones cortas, premios ricos, coherencia y buen
humor —y sin nunca exigirle esfuerzo con calor—, hasta el Bulldog más terco
aprende lo que necesita para una buena convivencia. La clave no es la mano dura: es
la constancia.



C A P I T U L O VI I I
Ejercicio seguro y
estímulo mental
El Bulldog necesita poquísimo ejercicio, pero necesita algo: para
no engordar y para no aburrirse. La clave está en el "cómo":
movimiento suave, en horas frescas, sin saltos ni agua, y mucha
cabeza. Un Bulldog en peso y con la mente ocupada es un Bulldog
sano y feliz.
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Cuánto y —sobre todo— cómo moverlo

l Bulldog está en las antípodas de un perro deportista: con dos paseítos
cortos y suaves por día, de 15 a 20 minutos cada uno, y algún juego li‐

viano adentro, cubre de sobra su necesidad de ejercicio. No busca correr ni
recorrer kilómetros; busca acompañarte a paso tranquilo y volver al sillón.
Ese perfil es justo lo que lo hace ideal para la vida urbana y de departamento.

Pero el "cómo" importa más que el "cuánto", porque su cuerpo tiene límites serios. Nada de
ejercicio en las horas de calor —de eso depende su vida—, nada de correr o de esfuerzos que
lo hagan jadear al borde del ahogo, y nada de saltar desde el sofá, la cama o el auto ni de subir
y bajar escaleras a repetición, porque su columna y sus articulaciones lo pagan. Movimiento
sí, pero suave, corto y fresco.

Y una regla que no se negocia: el Bulldog no nada. Su cuerpo pesado y su cabeza enorme lo
hunden, y las piletas son una trampa mortal para la raza. Si tenés pileta, cercala y no lo dejes
cerca sin supervisión total. Para refrescarlo en verano, una pileta de lona con dos dedos de
agua a la sombra es perfecta; el agua profunda, jamás.

Ideas de ejercicio seguro que funcionan
▪  Paseos cortos y tranquilos, siempre temprano o al atardecer, nunca en el calor.

▪  Juego suave adentro: tironear despacio de un juguete, buscar la pelota sin corridas largas.

▪  Olfateo libre en el paseo: oler cansa y satisface, y no exige esfuerzo físico.

▪  Ratos de obediencia y juegos de pensar, que gastan energía sin agitarlo.

▪  Pileta de lona con poca agua y sombra para refrescarse, siempre bajo tu mirada.
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E L  C A C H O R R O  N O  E S  U N  A D U L T O  C H I C O

Mientras crece, las articulaciones del cachorro de Bulldog son frágiles y la raza ya es
muy propensa a la displasia. Nada de saltos, escaleras a repetición ni juegos bruscos
hasta que termine de formarse. Juego libre y suave sí; impactos y esfuerzos, no. Y
desde chiquito, cuidado extremo con el calor: se sobrecalienta en minutos.



C A P  V I I I  ·  E J E R C I C I O E L  B U L L D O G  I N G L É S

Q
El estímulo mental: la mitad que se olvida

ue necesite poco ejercicio no significa que no necesite nada que hacer. El Bulldog es in‐
teligente y se aburre, y un perro aburrido y solo puede volverse destructor o insistente
aunque no tenga energía de sobra. El estímulo mental es, además, la forma perfecta de

cansarlo y entretenerlo sin exigirle al cuerpo ni exponerlo al calor: pura cabeza, cero riesgo.

▪  Juegos de olfato: esconder premios por la casa para que los busque a su ritmo.

▪  Comida en juguetes dispensadores o kong en lugar del plato, algunos días.

▪  Sesiones cortas de obediencia: repasar órdenes conocidas y sumar alguna nueva.

▪  Rompecabezas caninos: dispensadores y juegos de encastre que lo hagan pensar.

▪  Masticables seguros para su mandíbula: entretienen, calman y cuidan los dientes.

Un perro para disfrutar en calma
Vale la pena entender qué es y qué no es el Bulldog para disfrutarlo de verdad. No es un perro
de trekking, de correr al lado de la bici ni de deportes caninos exigentes: forzarlo a eso es peli‐
groso y va contra su naturaleza. Es un perro de compañía tranquila, de siesta compartida y de
paseo corto, que da lo mejor de sí en una casa donde lo que se valora es la calma y el cariño,
no la aventura.

Eso no lo hace un perro "aburrido": lo hace un compañero descansado y presente, ese que te
espera en la puerta, se acomoda a tus pies mientras trabajás y te arranca una carcajada con
cualquier gesto de su cara arrugada. Si le das su cuota de movimiento suave, algo de juego
para la cabeza y —sobre todo— tu compañía, el Bulldog es uno de los perros más agradecidos
y llevaderos que se pueden tener.
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C A N S A R  L A  C A B E Z A ,  N O  E L  C U E R P O

Con la mayoría de las razas, la consigna es gastar energía física. Con el Bulldog es al
revés: como el cuerpo tiene límites serios, la mejor forma de tenerlo entretenido y
equilibrado es a través de la cabeza. Diez minutos de juego de olfato o un kong
relleno rinden más —y son mucho más seguros— que cualquier corrida bajo el sol.



C A P I T U L O IX
Convivencia: familia,
chicos y otras mascotas
Acá el Bulldog brilla. Su temperamento sereno, su paciencia y su
cariño lo hacen un compañero de familia excepcional, gentil con los
chicos y tranquilo con otras mascotas. La clave está en manejar su
fuerza, su terquedad y su necesidad de compañía con reglas claras y
buen sentido común.



C A P  I X  ·  C O N V I V E N C I A E L  B U L L D O G  I N G L É S

H

El Bulldog y los chicos

ay una razón por la que el Bulldog es un clásico de las familias: su pa‐
ciencia y su dulzura con los chicos son enormes. Tolerante, tranquilo y

de temperamento estable, aguanta con calma el bullicio de una casa con niños
y suele convertirse en un compañero de juegos sereno y protector, sin la ner‐
viosidad de las razas más movedizas.

Dicho esto, ninguna convivencia perro-niño se deja librada al azar, y con el Bulldog hay dos
detalles. Uno es la fuerza: es puro músculo, y sin querer puede voltear a un chico chico de un
envión de entusiasmo. El otro es su terquedad y su mandíbula: enseñale a soltar y a no cuidar
recursos, y enseñá a los chicos a respetarlo —no molestarlo cuando come o duerme, no tre‐
parlo ni tirarle de la cola o los pliegues.

La buena noticia es que el Bulldog es de trato fácil y estable, así que con reglas claras la con‐
vivencia fluye. Enseñarles a interactuar bien desde el principio —al perro y al chico— cons‐
truye una de las amistades más lindas de la infancia. Pocos perros combinan como el Bulldog
la ternura, la calma y esa presencia de peluche gigante que tanto quieren los más chicos.

Reglas simples para los más chicos
▪  No se molesta al perro cuando come, duerme o tiene un juguete: se lo deja en paz.

▪  No se lo abraza fuerte del cuello ni se lo usa de almohada o de caballito.

▪  Se lo acaricia en el costado y el lomo, con la mano abierta y suave, no en la cara.

▪  Los juegos son con juguetes, nunca con las manos: así no aprende a mordisquear
personas.

▪  Si el perro se aleja o busca su rincón, es que quiere descansar: no se lo persigue.
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S U P E R V I S I Ó N  S I E M P R E

Ningún perro, por bueno que sea, debe quedar sin supervisión de un adulto con bebés
o niños pequeños. Con un perro fuerte y macizo como el Bulldog, además, la
supervisión evita los golpes por entusiasmo y los malentendidos alrededor de la
comida o los juguetes. No es desconfianza: es sentido común con un animal potente y
un chico que todavía no mide sus gestos.



C A P  I X  ·  C O N V I V E N C I A E L  B U L L D O G  I N G L É S

B
Con otros perros y otras mascotas

ien socializado, el Bulldog suele convivir en paz con otros perros y hasta con gatos, so‐
bre todo si creció con ellos, y tiene la ventaja de un instinto de caza bajo: no es un perro
de salir corriendo detrás de todo lo que se mueve. Eso sí, conserva algo de la testarudez

de sus ancestros y puede ser selectivo o poco tolerante con ciertos perros, en especial del
mismo sexo, así que las presentaciones importan.

Si sumás una mascota nueva, hacé el encuentro en terreno neutral, con ambos con correa floja,
un paseo juntos antes de entrar a casa y recién después el encuentro en el hogar. Guardá por
unos días los recursos que generan celos —comida, juguetes y camas— porque el Bulldog
puede ser posesivo con lo suyo. Con presentaciones tranquilas y buenas experiencias, la mayo‐
ría aprende a convivir sin problemas.

La familia como equipo (y la compañía que necesita)
El Bulldog necesita que toda la familia reme para el mismo lado: reglas simples que todos res‐
peten —dónde puede estar, qué está permitido, quién le da la comida y cuánta—. Es clave que
la comida la maneje una lógica común, porque si cada integrante le suma "un poquito", este
perro tan glotón termina obeso sin que nadie lo note, con todo lo que eso le empeora la salud.
Reglas claras y comida medida son medio Bulldog sano.

Sobre todo, el Bulldog necesita compañía. Es un perro profundamente apegado a su gente que
sufre de verdad la soledad prolongada: no es un perro para dejar solo todo el día. Cuanto más
lo integres a la vida de la casa —los ratos de sofá, la cocina, la charla familiar—, mejor va a
estar. Devuelve esa pertenencia con una lealtad y una devoción tranquila que son su marca de
fábrica.
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U N  C O M P A Ñ E R O  P A R A  T O D A  L A  V I D A

El Bulldog se entrega a su familia por entero y suele vivir de 8 a 10 años. Adoptarlo o
sumarlo es un compromiso serio: cuidados de higiene diarios, comida muy medida,
manejo estricto del calor y gastos veterinarios que en esta raza pesan. Devuelto con
creces, es de los vínculos más tiernos, divertidos y leales que un animal le puede dar
a una familia.



C A P I T U L O X
Cachorro, adulto y senior
El Bulldog empieza la vida de forma especial —casi siempre nace
por cesárea— y la vive más corta que otras razas, entre 8 y 10 años.
Acompañar bien cada etapa, con el peso siempre a raya, el calor
bajo control y la salud vigilada de cerca, es lo que hace que esos
años sean muchos y buenos.



C A P  X  ·  E T A P A S E L  B U L L D O G  I N G L É S

E

Cachorro: los cimientos

l Bulldog llega al mundo de manera particular: por su cabeza enorme y
la pelvis estrecha de la madre, casi todas las camadas nacen por cesárea

programada. Ese comienzo delicado marca el tono de la raza: es un perro
que, desde el primer día, pide más cuidado que la media. Los primeros meses
definen al compañero que vas a tener por casi una década.

Prioridades del cachorro: completar el calendario de vacunas y desparasitación, socializar a
full en la ventana de las 3 a 14 semanas (siempre en horas frescas), alimentar para un creci‐
miento lento y firme, cuidar las articulaciones evitando saltos e impactos, acostumbrarlo a la
manipulación de pliegues, ojos y patas, y empezar la educación en positivo desde el día uno. Y
desde chiquito, la regla de oro de la raza: extremar el cuidado del calor.

▪  Salud: plan de vacunas y desparasitación completo, y evaluación de respiración y
articulaciones.

▪  Socialización: exposición positiva a personas, ruidos, superficies y animales antes de las
14 semanas.

▪  Alimentación: alimento de cachorro de calidad, porciones medidas, crecimiento firme
(nada de "gordito sano").

▪  Articulaciones: juego libre y suave sí; saltos, escaleras a repetición e impactos, no.

▪  Higiene y calor: acostumbrarlo a la limpieza de pliegues y protegerlo del calor desde el
primer día.
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L A  P R I M E R A  V I S I T A

Llevá al cachorro (o al recién adoptado, a cualquier edad) a la Clínica Veterinaria
Zanni apenas llega a casa: revisión general, evaluación de la respiración (narinas y
paladar), auscultación, calendario de vacunas y desparasitación, charla sobre
alimentación, peso objetivo y momento de castración, y revisión de piel, pliegues y
ojos. Ese primer plan sienta las bases de una vida larga y cómoda.



C A P  X  ·  E T A P A S E L  B U L L D O G  I N G L É S

D
Adulto: la plenitud tranquila

el año a los cinco o seis, el Bulldog está en su mejor momento: macizo, estable y con
ese carácter sereno y payaso plenamente asentado. Es la etapa de sostener lo construido:
paseos cortos diarios, alimentación de adulto con el peso muy controlado, chequeo

anual (mejor semestral), higiene de pliegues al día, manejo estricto del calor y estímulo men‐
tal. Un adulto bien manejado es un compañero comodísimo y de pocos sobresaltos.

Es también la edad de no relajar la prevención justamente porque el perro se ve bien. En una
raza que disimula tanto el malestar, sumar el hábito de revisarlo entero cada semana —plie‐
gues, piel, ojos, respiración, cómo se mueve— y de pasar a chequeos semestrales es lo que
más chances da de agarrar cualquier problema a tiempo, cuando todavía es fácil de tratar.

Senior: acompañar la vejez con dignidad
El Bulldog envejece temprano: alrededor de los 6 o 7 años ya es un perro senior. Aparecen ar‐
ticulaciones más rígidas —casi siempre con algo de artrosis—, la respiración puede costarle
más y hay que estar muy atentos al peso, al corazón y a cualquier bulto o cambio. La clave es
no confundir "viejo" con "terminado": el Bulldog mayor sigue necesitando su gente, su paseíto
suave y su lugar fresco, solo que con más cuidado.

▪  Chequeos veterinarios cada 6 meses, con control de peso, respiración y análisis de
sangre y orina.

▪  Alimento senior, peso muy controlado y condroprotectores si la veterinaria los indica.

▪  Ejercicio aún más suave pero constante: paseítos cortos y tranquilos, siempre en fresco.

▪  Camas ortopédicas, pisos antideslizantes y rampas para no saltar al auto o la cama.

▪  Paciencia y cariño: pueden aparecer sordera, cataratas o algo de desorientación.
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C A L I D A D  D E  V I D A ,  S I E M P R E

La vida del Bulldog es más corta que la de otras razas, así que el objetivo es que cada
uno de esos años sea bueno: sin dolor, respirando lo mejor posible, en su peso y
rodeado de su familia. Mantenerlo flaco, cuidarlo del calor y vigilar su salud de cerca
es la mejor forma de lograrlo. Tu veterinaria de confianza es tu aliada hasta el final.



P R E G U N T A S  F R E C U E N T E S E L  B U L L D O G  I N G L É S

Preguntas frecuentes

? ¿El Bulldog es un buen perro de familia?

Es de los mejores en carácter: tranquilo, cariñoso, paciente con los chicos y de bajísimo
ejercicio, ideal para departamento. La contra no es su temperamento sino su salud: exige
manejo del calor, higiene diaria de pliegues, comida medida y gastos veterinarios
importantes. Si asumís esos cuidados, es excepcional.

? ¿Es normal que ronque y respire con ruido?

Roncar durmiendo y resoplar un poco es propio de la raza por su hocico chato. Pero
atención: si el esfuerzo para respirar aumenta, hace ruido áspero en reposo, se agita con
nada, se pone azulado o se desmaya, eso es el síndrome braquicéfalo (BOAS) y necesita
evaluación veterinaria. Muchos casos mejoran muchísimo con una cirugía.

? ¿Cuánto ejercicio necesita?

Muy poco: dos paseos cortos y suaves por día, de 15 a 20 minutos, en horas frescas, y
algún juego liviano adentro. No es un perro para correr ni para esfuerzos. Pero "poco" no
es "nada": el movimiento diario es clave para que no engorde, y la obesidad empeora la
respiración, las articulaciones y el calor.

? ¿Es verdad que no tolera el calor?

Totalmente cierto, y es su mayor peligro. Por el hocico chato no logra refrescarse bien
jadeando, y es de las razas que más muere de golpe de calor. Nunca lo saques ni lo hagas
esforzarse con calor, jamás lo dejes en un auto cerrado y en verano tenelo en un
ambiente fresco con agua. En el Litoral, es prioridad número uno.

? ¿Sirve como perro guardián?

Como disuasivo, su aspecto imponente ayuda: pocos se acercan a una casa con un
Bulldog. Pero de carácter no es un perro de defensa ni agresivo; es manso y sociable.
Puede avisar, pero su instinto es más de compañía que de guarda. Si buscás un perro de
protección real, esta no es la raza.
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P R E G U N T A S  F R E C U E N T E S E L  B U L L D O G  I N G L É S

Más preguntas frecuentes

? ¿Cuánto vive un Bulldog?

Entre 8 y 10 años en promedio, menos que muchas razas de su tamaño. La respiración,
las articulaciones, el calor y el sobrepeso son lo que más le recorta la vida, así que el
control de peso, el cuidado del calor y los chequeos frecuentes son, literalmente, una
inversión en años. Un Bulldog flaco y bien cuidado tiene sus mejores chances.

? ¿Cuánto grooming necesita? ¿Y los pliegues?

El pelo es facilísimo: corto, un cepillado semanal alcanza. Lo exigente son los pliegues:
hay que limpiarlos y secarlos a diario —cara y cola— para evitar la dermatitis, que en
esta raza es muy común. Sumá revisión de ojos y orejas y corte de uñas. El manto casi
no da trabajo; la piel, sí.

? ¿Inglés, Francés y Americano son lo mismo?

No, son razas distintas. El Inglés es el clásico bajo, macizo y de cabeza enorme, de 22 a
25 kilos. El Francés es bastante más chico y liviano, con orejas de murciélago paradas.
El Americano es grande, atlético y de hocico más largo. Comparten aire de familia, pero
difieren en tamaño, energía y problemas de salud.

? ¿Puede vivir en departamento?

Es casi el perro de departamento perfecto: tranquilo, poco ladrador, de poquísimo
ejercicio y muy hogareño. Lo único innegociable es un ambiente fresco en verano (por el
calor) y compañía, porque sufre la soledad. Un Bulldog con aire fresco, sus paseítos
cortos y su gente cerca vive feliz en el departamento más chico.

? ¿Por qué casi todos nacen por cesárea?

Por su propia anatomía: los cachorros tienen la cabeza y los hombros muy grandes, y la
madre una pelvis estrecha, así que el parto natural es muy riesgoso o imposible. Por eso
la enorme mayoría de las camadas nace por cesárea programada. Es uno de los motivos
por los que criar Bulldogs es caro y debe quedar en manos serias.
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S E Ñ A L E S  D E  A L A R M A E L  B U L L D O G  I N G L É S

Señales de alarma

Conocer a tu Bulldog es la mejor herramienta de prevención, sobre todo en una raza que
aguanta y disimula el malestar. Estas señales no son para asustarse, sino para actuar a tiempo:
ante cualquiera de ellas, la consulta veterinaria no espera.

▪  Jadeo extremo, tambaleo, babeo espeso o encías muy rojas o azuladas: golpe de calor,
urgencia absoluta.

▪  Esfuerzo grande para respirar en reposo, ruido áspero nuevo o desmayo: síndrome
braquicéfalo, evaluar.

▪  Abdomen hinchado y duro con arcadas sin vómito: sospecha de torsión gástrica,
urgencia absoluta.

▪  Pliegue (cara o cola) rojo, con olor o que se lame y rasca: dermatitis de los pliegues,
tratar.

▪  Ojo con una "cereza" roja, lagrimeante, cerrado o que se frota: problema ocular, consulta
pronta.

▪  Cojera, cuesta levantarse o rechazo a moverse: revisar articulaciones (displasia, rótula,
artrosis).

▪  Sacudir la cabeza, mal olor o cera oscura en el oído: otitis, frecuente por sus orejas
cerradas.

▪  Cambios de apetito, de peso, mucha sed y pis, o decaimiento: pedí análisis de sangre y
orina.

Ninguna de estas señales significa lo peor por sí sola, pero todas comparten una misma regla:
cuanto antes se miran, mejor. El Bulldog es un perro estoico que muchas veces sigue con su
vida como si nada con tal de acompañar a su gente, así que prestar atención a los cambios de
rutina, respiración, apetito, movilidad o piel es clave para detectar los problemas a tiempo.
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A N T E  L A  D U D A ,  C O N S U L T Á

Ninguna guía reemplaza el ojo de un profesional que revisa a tu perro. La Clínica
Veterinaria Zanni está para acompañarte en cada etapa; llamar y preguntar nunca está
de más, y en una raza tan delicada como el Bulldog, muchas veces marca la
diferencia entre un susto y un problema serio.



C H E C K L I S T E L  B U L L D O G  I N G L É S

Checklist imprimible del Bulldog

C A D A  D Í A

Rutina diaria

C A D A  S E M A N A  /  M E S

Cuidados periódicos
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▪  Limpiar y SECAR bien los pliegues de la cara y de la cola: el cuidado clave de
la raza.

▪  Dos paseos cortos y suaves (15-20 min), SIEMPRE en horas frescas, nunca con
calor.

▪  Comida repartida en dos tomas, con la porción MEDIDA según su peso
objetivo.

▪  Agua fresca y limpia, en varios lugares y renovada muchas veces (más en
verano).

▪  Compañía y un rato de estímulo mental; ambiente fresco garantizado en verano.

▪  Cepillado semanal del manto corto y revisión de piel, bultos y parásitos.

▪  Revisión y limpieza de orejas y ojos; secado extra tras cada baño.

▪  Control mensual de peso (prueba de las costillas) y de bultos por todo el cuerpo.

▪  Cepillado de dientes 2-3 veces por semana y control de pulgas y garrapatas.

▪  Corte de uñas cada 3-4 semanas; baño cada 4-6 semanas, secando muy bien.



G L O S A R I O E L  B U L L D O G  I N G L É S

Glosario del guía Bulldog

Braquicéfalo  · De cráneo ancho y
hocico corto y chato; rasgo del Bulldog que
le complica la respiración y el enfriamiento.

BOAS (síndrome braquicéfalo)
· Conjunto de problemas respiratorios por
la cara aplastada: narinas estrechas, paladar
largo, tráquea angosta.

Bull-baiting  · Espectáculo cruel
medieval de perros contra un toro; función
original de la raza, prohibido en 1835.

Narinas estenóticas  · Orificios de la
nariz demasiado estrechos que dificultan el
paso del aire; parte del BOAS, se operan.

Paladar blando alargado  · Exceso de
tejido en el fondo de la boca que obstruye la
garganta; causa central del ronquido y el
ahogo.

Intertrigo (dermatitis de pliegues)
· Inflamación e infección de la piel dentro
de los pliegues por humedad y suciedad;
muy común en el Bulldog.

Cherry eye (ojo de cereza)  · Prolapso
de la glándula del tercer párpado que asoma
como un bulto rojo en el ángulo del ojo; se
opera.

Entropión  · Párpado que se enrolla
hacia adentro y raspa el ojo, causando dolor
e irritación; frecuente en la raza.

Displasia (cadera/codo)  · Desarrollo
defectuoso de la articulación que deriva en
artrosis y dolor; muy alta en el Bulldog,
agravada por el peso.

Luxación de rótula  · La rótula se sale
de su lugar; provoca cojera intermitente y
desgaste articular; común en la raza.

Hemivértebra  · Malformación de una
vértebra, asociada a la cola en tirabuzón;
puede comprimir la médula.

Distocia  · Parto difícil o imposible; en el
Bulldog, por la cabeza grande y la pelvis
estrecha, casi siempre termina en cesárea.

Golpe de calor  · Suba peligrosa de la
temperatura corporal; urgencia vital y
principal causa de muerte evitable de la raza.

Refuerzo positivo  · Adiestramiento
que premia la conducta deseada en lugar de
castigar; el único método que sirve con un
perro tan terco.
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E D I C I O N E S
M A S C O T E R A S

El grandote arrugado, bien
entendido
Del cachorro al perro mayor: de dónde viene el Bulldog, cómo es su
carácter tranquilo y terco, su salud delicada —con la respiración y el calor
como grandes temas—, la alimentación con el peso a raya, la higiene de los
pliegues, el adiestramiento de un tozudo y la convivencia. Todo lo que
necesitás para cuidar a este compañero noble y divertido.
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E D I C I O N E S R E V I S I O N  V E T E R I N A R I A
C L I N I C A V E T E R I N A R I A

La historia inglesa de coraje y rescate que explica su cuerpo de hoy

Su carácter: calma, terquedad, coraje sereno y humor de payaso

Salud de raza: respiración (BOAS), calor, piel y pliegues, ojos y
articulaciones

Alimentación con el peso a raya e higiene diaria de los pliegues

Manejo del calor, ejercicio seguro, adiestramiento y vida en familia


